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El maratón del desierto, tam­

bién conocido como maratón 

de las arenas, es una carrera 

a pie que se realiza cada año 

en el desierto del Sahara, ubi­

cado en Marruecos, en el nor­

te de África. Este maratón es 

considerado uno de los más di­

fíciles del mundo, por la gran 

distancia que debe recorrerse 

(243 kilómetros) y por las con­

diciones ambientales extremas 

del desierto. A lo largo de seis 

días, los corredores realizan 

recorridos que varían entre 22 

y 84 km, en distintos terrenos 

como suelos pedregosos y du­

nas de arena, soportando tem­

peraturas que pueden oscilar 

entre 30 y 50°C. Durante es­

tos recorridos, los corredo­

res deben cargar el agua, la co­

mida y el equipo (bolsa para 

dormir, lámpara, brújula, mate­

rial de primeros auxilios, etcé­

tera) que usarán durante toda 

la carrera. El agua está limita­

da a un máximo de once litros 

diarios por persona, los cua­

les son abastecidos solamen­

te en lugares específicos ubi­

cados a lo largo del trayecto.

Las características particu­

lares en que se realiza este 

maratón determinan que, pa­

ra terminarlo exitosamente, 

sea indispensable una gran 

habilidad en la administración 

de los recursos existentes. 

Esto es, que los corredores 

lleven consigo solamente la 

cantidad de agua, comida y 

equipo necesarios, y que los 

utilicen eficientemente duran­

te la carrera.

De manera similar a los co­

rredores, las plantas y los ani­

males que habitan en las re­

giones desérticas dependen 

de sus recursos y la forma có­

mo los administran para poder 

sobrevivir en estos ambien­

tes. En el caso de las plantas, 

la forma en que utilizan sus 

recursos es fundamental ya 

que, a diferencia de los anima­

les, no pueden moverse a 

otros lugares para evitar las 

condiciones ambientales des­

favorables.

El agua en las regiones 

desérticas es escasa la ma­

yor parte del tiempo debido 

a que las lluvias son irregula­

res e impredecibles. Esta si­

tuación determina que el agua 

sea uno de los principales 

factores que limita la distribu­

ción y la abundancia de las 

plantas. Para enfrentar estos 

problemas, las plantas han 

desarrollado distintas estrate­

gias que pueden incluir modi­

ficaciones anatómicas, morfo­

lógicas y fisiológicas. Una de 

estas estrategias es la que 

utilizan las plantas anuales 

o efímeras, la cual consiste 

en evadir el periodo de mayor 

escasez de agua. Las plantas 

anuales están presentes en 

el desierto solamente durante 

la época de lluvias, y es preci­

samente durante esta época 

cuando estas plantas crecen 

y producen flores, frutos y se­

millas. Dependiendo de las 

estaciones del año en que 

se concentran las mayores llu­

vias es posible encontrar 

plantas anuales de invierno (fi­

nales de otoño, invierno y prin­

cipios de primavera) y verano 

(verano y principios de otoño). 

Las plantas anuales no sopor­

tan la sequía, por lo que en 

esta época se marchitan y 

mueren. Sin embargo, las se­

millas producidas durante la 

época de lluvias son capaces 

de soportar la sequía y germi­

nar a la siguiente generación. 

Distintas plantas como las 

boragináceas, compuestas, 

crucíferas y portulacáceas, en­
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tre algunas otras, presentan 

comúnmente esta estrategia.

Las plantas del desierto 

pueden presentar otras estra­

tegias, como la de evitar la se­

quía mediante el ahorro de 

agua. Esta estrategia es carac­

terística de las plantas peren­

nes (plantas que sobreviven 

más de una época de lluvias) 

y consiste en la presencia de 

ciertas modificaciones estruc­

turales que permiten perder 

el agua lentamente o almace­

narla cuando está disponible 

en el ambiente. Dichas modifi­

caciones son variadas e inclu­

yen la presencia de una capa 

superficial gruesa e impermea­

ble, conocida como cutícula, 

en los tallos y las hojas, la cual 

reduce la evapotranspiración 

del agua; la presencia de teji­

dos suculentos capaces de 

almacenar grandes cantida­

des de agua; la presencia de 

hojas con áreas superficiales 

pequeñas que disminuyen la 

exposición a la radiación so­

lar y la existencia de un siste­

ma de raíces extensas y super­

ficiales que favorece la rápida 

absorción del agua de lluvia. 

Algunas plantas como las aga­

váceas, las cactáceas y las 

leguminosas presentan este 

tipo de estrategia.

Paradójicamente, algunas 

plantas perennes presentan 

otra estrategia que consiste 

en gastar el agua. Estas plan­

tas son comúnmente conoci­

das como plantas freatofitas, 

es decir, plantas con siste­

mas de raíces extensas y pro­

fundas que les permiten ob­

tener agua de los mantos 

freáticos. Las raíces son tan 

grandes que su peso puede 

llegar a ser hasta nueve veces 

mayor que el peso del con­

junto de otras partes de las 

plantas, como los troncos, 

los tallos y las hojas. Dado 

que estas plantas tienen agua 

disponible todo el tiempo, pue­

den perderla por evapotrans­

piración sin riesgo alguno 

para su supervivencia. El mez­

quite y el palo verde son algu­

nos ejemplos de este tipo de 

plantas.

Por último, otras plantas 

perennes presentan una estra­

tegia que consiste simplemen­

te en evitar la deshidratación. 

Los tallos de estas plantas 

producen sus hojas durante 

la época de lluvias. Sin em­

bargo, dichas hojas se secan 

y caen tan pronto como el 

agua comienza a ser escasa. 

Estas plantas soportan la se­

quía gracias a que sus tallos 

no presentan hojas, evitando 

así la pérdida de agua. El oco­

tillo es una planta con este ti­

po de estrategia.

Otras plantas del desier­

to, como algas, musgos y lí­

quenes, son tolerantes a la 

deshidratación y la sequía. Du­

rante la época de lluvias, es­

tos organismos llevan a cabo 

normalmente todas sus fun­

ciones metabólicas, mientras 

que, durante la sequía, sus te­

jidos se secan completamen­

te sin sufrir daño alguno. Con 

las primeras lluvias del siguien­

te año, estas plantas se hidra­

tan y vuelven a la vida sin nin­

gún problema.

De la misma manera en 

que los corredores dependen 

de sus recursos para termi­

nar el maratón, las plantas 

del desierto dependen de los 

recursos disponibles y la for­

ma en la que los utilizan para 

poder sobrevivir y reproducir­

se en estos ambientes. Al fi­

nal, el premio de los corredo­

res consiste básicamente en 

la satisfacción personal de 

haber terminado el maratón. 

En el caso de las plantas, 

podríamos decir que el pre­

mio consiste en la permanen­

cia exitosa de las especies a 

lo largo de la evolución. 
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